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L os p ro d u c to s  líq u id o s  d e  e s te  S e m i h a u i o  se  e n tr e g a rá n  a \  E x c m o . é  l im o . S r .  O b isp o  d e  la  D ió cesis  
p a ra  su  d is tr ib u c ió n  e n tr e  lo s  E s ta b le c im ie n to s  d e  B e n e ñ c e n c ia  de  e s ta  c a p ita l.

S U M A R I O .

L o s  b r a m a s ,  (c a r ta  é  mi » e rd a d « ro  amlRO I .  C. B .), po r P ed ro  Í 7 . - I , a  n l f i a  l l o r o n a ,  poesía  p o t  B -  J.uan A .  d e V ied - 
m o —I lu  s u e ñ o ,  fa n la s ia  po r D . J . J . J im e n e i .—V n  r e c u e r d o  (á  u n a  am ig a  m ía), p o es ía  p o r  J . í l .  d e i f . —1 .a  b a r c a  d e l  p e s ­
c a d o r ,  h a la d a  en  p ro sa  p o r D. F ra n cisco  M u ñ a s y  B u i i .— S e r e n o t a  m o r i s c a ,  po r D . A u g u s to  J erez  y  P e rc W l..— ¡ ü l l s  I l u s i o ­
n e s ! e n  e l  á l b u m  d e  l a  s e ñ o r i t a  D . i  IW. d e  G . ,  p o es ía  p o r  D . R icard o O río ly  d e  B a ñ o s . - S e n t e n c i a s  d e  S é n e c a ,  con li- 
n u a c io n .—l . a  p r i i n n r e r a  y  e l  « o í ,  poesía  p o r  D . J osé  C. B r u n a . - d n c s o B  d e  p a l a b r a s  (husoados a sp re sa m e u le  p a ra  LA CA- 
ItlD A D .—t t o l u c l o n  ik l a  c h a r a d a  I n s e r t a  e n  e l  n ú m e r o  a n t e r i o r . —C h a r a d a .

LAS BROMAS.

(c a r t a  Á I I I  VERDADERO .AMIGO J .  C . B .)

Una persoQa puede desvergonzarse c o d  o tra , de­
c irle  cuatro verdades veogan ó nó al caso, pero lo 
h a  dicho en brom a y  ya nadie tiene  derecho á exi- 
jir le  un a  salisfacion.

Anoche sin  i r  mas lejos fui á  un a  reun ión  am is­
tosa y me sen té  a l lado de (suprim im os el nombre) 
estaba ta n  bella como la  ú ltim a vez que estuvis- 
tes en esta.

Se- habló del calor y  del frió , de la s  noches y 
del d ía , y  p ara  yo darle un a  noticia, le d ije lo que 
tu rn e  escribisles sobre el teatro  nuevo s in  qu ere r­
le  añ ad ir lo del puente viejo por que me parece 
que me lo escribes por broma.

Entonces ella me habló de Málaga y añadió  con 
UDii sonrisa que ya se le es peculiar;

— Me han dicho que en  Málaga hay jóvenes 
muy lindas, ¿e s  c ie r to ?

El aprie to  en que me puso no es para  dicho. Ella 
es muy brom ista y todo lo h u b ie ra  tomado á 
feronio.

La conversación rodó sobre varios asuntos y por 
ú ltim o ella viendo que cada momento me fijaba 
con mas gusto en sus ojos- que en suconversacioo, 
creo  que conoció mis deseos de declararm e, y  h a ­
ciendo j i r a r  la  conversacionsobre los am ores que­
dé  como infeliz m ariposa, p risionero  en la luz de 
sus ojos.

Le d ije  lo q u e e o  esos momentos se dice, y ella 
qnedó conform e en darm e el si á la  noche si­
gu ien te.

Llegó la sigu ien te  noche y  al renovarle  yo la 
conversación de la pasada, esclamó como sorpren­
dida:

— ¡Q ué inocente es V. amigo m io l Todo h a  sido 
un a  broma.

He aqu í u n a  broma  que se me indijestó  como á 
cua lqu iera  se le h u b ie ra  indigestado.

El dia eo  que las bromas desaparezcan de! m un­
do habrem os ganado un  ciento por ciento .

— Fulano, fulano, -  me g ritó  la  o tra noche en  el 
paseo un  amigo qu e  estaba sentado en su  silla.

To me acerqué creyendo que ten ia  alguna cosa 
im portan te  que com unicarm e.

Él se m e quedó m irando con un a  sonrisa estú­
pida.

—»Ta podrías es ta r al fin del paseo si no hubie­
ras  vuelto - m e  dijo  con gravedad.

Le volví la espalda y  segni renegando de mi 
inocencia; pocos momentos después u n a  m ano pe­
sada vino á  descansar sobre m i hombro. E ra e !  su­
je to  que ya conoces.

— Te incom odasles, hom bre ? -m é  p re g u n tó -¿  no 
conocistes que e ra  u n a  broma.

— Se han sublevado los m arroquíes y  han ase­
sinado todo el batallón d e ......

C orre la  voz; llega áo id o s de las m adres que tie ­
nen en ese batallou á s u s  hijos, de las herm anas que 
tie n en  á  sus herm anos, de los hijos que tienen  á  sus 
padres. Se alborota m edia población y luego lodo 
broma.

Q.ue se den bromas en el carnaval pase, y a  todos 
estam os preparados y  no nos coje d e  susto pero esto 
que cuando se esté mas descuidado vengan á  uno 
con esas b ro v m  que le hacen su frir , me enco­
cora.

Yo no soy amigo de bromas y sin  em bargo tengo
2 0
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que sufrirlas de todos sio  te o er gracia para  devol­
verlas.

El horror que le tengo á  las bromas no es para  
descrito; esto no obstante soy el objeto de todas 
ellas.

Te pido u n  consejo y por Dios que no me lo des 
de broma.

Dim ecoroo me despojo de esa polilla qu e  me con­
sum e como la  ceniza á  las uvas.

Tanto  horro r he llegado ha tom arle  que ya de 
nada me fio, n i a u n  de tus m ism ascartas. Cuando 
m e escrib istes lo de el teatro  de la M erced, lo tomé 
á  broma; cuando rae d ijistes que se tra tab a  seria­
m ente de canalizar el G uadalraedina, me sucedió lo 
mismo. Tam bién lomé á  broma el qu e  estaba para  
ponerse de un  d ia  á  otro la  verja  de la  plaza de 
Riego, en  fin, am igo, hasta  las cosas mas naturales 
tas tomo y a  por ¿iromo.

El que me habla m uy serio creo que se bromea 
seriam ente, el que riéndose que se &roroea riendo .

¿ E n tre  tan tos descubrim ientos como se hacen 
p a ra  m ejo rar las circunstancias, no h a  de haber uno 
que pueda ser el es term inio  de esas maldecidas?

¡S i fuera yo el d escu b rid o r! No es broma, am i­
go mió, es ta  ú ltim a id ea  á  cruzado y a  varias veces 
por la  im ajinaciou de tu  amigo

P edro  H .
Cádiz.

L A  XMÑA. L L O R O N A .

C uando llo ra  u n a  n iña .
p o r poca cosa, 

d e jad la , llo ra r  m adres, 
re id  vosotras; 
q u e  el llan to  es agua , 

y  con e lla , las llores 
crecen lozanas.

Pero si llega  un d ia ,
en qu e  e lla  llore, 

porque su  a m o r desdeña 
pérfido  un hom bre; 
llo rad  ¡oh m adres I 

q u e  la  flor está cerca  
de m arch ita rse .

Madrid.
J uan  A . de V ie d m a .

m  S U E Ñ O .

• M an ia b u la tb id o w  and li(e a d ieam .»  
•S I  b o m b ien o  ea m i l  que una aom bra 

y la  vida u n  auefio.»

AuDiaon.

Volvía d e  m i paseo.
E ra un a  herm osa la rde  de prim avera.
E l sol hab la ocultado sus rayos de oro, para vi­

s ita r  otro hem isferio .
Afectado por las fuertes em ociones que habia su­

frido  d u ran te  el d ia , parecía que un a  g ran  pesa­
dilla ib a  apoderarse de m i.

Sombríos pensam ientos vagaban por m i cerébro 
y  apesar de qu ere r alejarlos no me abandonaban.

' Cansado del paseo y deseando o lv idar este m ar­
tir io  m oral, me d ir ig í á u n  pintoresco ja rd in -y  me 
recosté bajo un  cenador en  u n  asiento  de cesped.

Sonrosadas oubecillas jugueteaban  hac ia  el sitio 
por donde el rey  de los astros hab ia desapareci­
do p a ra  co n tin u ar su  perpe tua ca rre ra . Las e s ­
trellas em pezaban á  sa lp icar de p la ta  el azul m an­
to del cielo y  en tre  todas sobresalía el b rillan te  
lucero vespertino. Las golondrinas m ovidas por el 
am or de m adre, volvían á  sus nidos, colgados de 
las ram as de un  árbol caduco y  daban calor á s u s  
ateridos hijuelos. Los melodiosos cantos de los p a -  
ja rillo s a l recojerse, llegaban á  m iso idos. U na vi­
varacha é  inconsecuente m ariposa, revoloteaba en 
torno de las flores, acariciándolas, 6 se deten ía  en 
la  corola de la rosa mas fresca, p ara  robarle  su 
arom a. La brisa tra ía  en sus alas deliciosos per­
fum es, cuya asp iración  me em briagaba. La n a tu ­
raleza en tera  me inv itaba á  gozar y  adm irando sus 
encantos, caí insensib lem ente en un  profundo sue­
ño: pero en vez de hallar descanso, un a  fatigosa 
ilusión se apoderó de mi acalorada m ente.

Mil fantasm as de d is tin tas  ycaprichosas formas 
vagaban en  torno m ió, atorm entándom e con sus 
burlonas risas y  continua algazara, como gozándose 
en la g ran  tristeza que entonces me desgarraba el 
corazón.

Vestidos d e  diversas m aneras según su sexo, for­
m aban u n  conjunto que im ponía.

Ligeros en sus movim ientos, unos bailaban  al 
compás de un a  orquesta com puesta de destem pla­
dos tam bores y  agudas trom petas, y  otros tra taban  
s in  duda de rid icu lizar con sus gestos y  acciones, 
algunas de las escenas que se ejecu tan  en el gran  
teatro  social.

D irig í uoa tím ida m irada á otro circulo, y  vi á 
u n a  m uger que re p a rtia  coo descarado y  lascivo aire 
m anjares riquísim os en  la  aparienc ia , pero vene­
nosos a l gusto, que represen taban  las d iv e rsa s  io -
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clinaciones dom inantes eo la especie hum ana.— 
A quella m uger e ra  el VICIO.

V estía un a  fina túnica, flotante á im palsos de 
sus rápidos movim ientos; un  tupido y  largo velo, 
ocultaba en parte  su  feo y  descomunal rostro, co­
mo avergonzándose, de que las som bras que le 
rodeaban quem ando im puro incienso, conociesen 
los g randes defectos de que adolecía. Ju n to á c a d a  
un a  de estas, se  alzaba el ídolo p a rticu la r á qu ien  
trib u ta b a  culto, sobresaliendo en tre  todos, la  Lu­
ju r ia ,  con sus caprichos nunca satisfechos, la  Ava­
r ic ia  y la E xviD iA , con sus necesidades jam ás cu­
b iertas, el L ujo , deslum brando con su engañoso 
oropel, la  Soberbia, con sus furiosos é inhum anos 
deseos, y la  Pereza, con su indolente postración.

Contemplé algunos instan tes, el cuadro que á 
m i v ista  se desarrollaba.

Eq su centro, y  al lado de aquella m ujer, e s ta ­
ba un personage invisib le p a ra  todos, menos para 
m í. Sus carnes, hab ían  casi desaparecido, cubrien­
do apenas sus huesos, un a  piel seca y  acartonada. 
Sus ojos s in  brillo  y s in  color, se perd ían  en  pro­
fundas y cóncavas órbitas. T enia ab ie rta  la boca 
como en  mofa de las escenas que presenciaba, en­
señando dos h ileras de carcomidos d ientes: su hu e­
suda mano, apenas podia m antener un a  ligera y 
afilada guadaña siem pre pronta á  h e rir  y á in lé rva- 
los la levantaba en  señal de am enaza, tra tando  de 
vengarse de las som bras que no se acordaban de 
e lla .— E ra la M uerte.

Yo deseaba h u ir , pero un  poder irresistib le  me 
te n ia  sujeto.

A parté la  vista de aquel sitio  y  v i á  un venera­
ble anciano suspendido en el espacio, sin  com­
p ren d er de q u e  m anera.

Cabellos largos y  blancos cual la  n ieve caian 
por sus hombros, dejándole á  descubierto un a  a n ­
cha y  calva fren te . Ondas a rrugas cruzaban se r­
penteando su dem acrado rostro, perdiéndose en 
u n a  barba fina y canosa; la mageslad estaba rep re­
sentada en su sem blante é in fundía verdadero res­
peto. Parecía m editar. Llevaba en su  mano un  re­
loj de arena, cuyos granos ca ian  uno á uno p re­
cipitadam ente para  no volver á  sub ir jam ás.— Era 
el Tiempo.

Absorto com tem plaba á  este respetuoso anciano 
y  com prendia su irresistib le  poder, cuando me 
distra jo  la  m uger que p resid ia  el festín , inv itán­
dome á  gusta r de una dorada y  falsa copa que me 
presentó, con adem anes Henos de m entidas gracias 
y  atractivos.

De pronto , se presentó una v irgen  en cuyo ros­
tro  estaba re tra tada , la candidez y  la pureza; sus 
divinos ojos se fijaron en m i, despidiendo deste­
llos de luz, que vinieron á ilum inar el oscuro ho­
rizonte que se estendia antes á  mi v ista; su en­

can tadora boca sonrió  con dulzura y  la  esperanza 
renació  en m i corazón.— Era la VIRTUD que acudía 
en m i ayuda.

Al verla, el VICIO desapareció rugiendo desespe­
radam ente, y  sin saber como, me vi trasportado  á  una 
estensa m ontaña, rodeada de precipicios que se p e r­
d ían  en  lo profundo y picos que se elevaban in d efin i­
dam ente. D elante de ta l inm ensidad , reconocí mi 
flaqueza y tuve m iedo. Entooces, la  herm osafigura 
que me acom pañaba, me condujo a l borde de los ab is. 
mos, y  con una voz cuyo solo sonido em belesaba 
me dijo:

En esta  g ran  m ontaña te crees perd ido; asi te 
hallas en  medio del proceloso m undo. ¿ Ves esas 
sim as que tienes á tus pies am enazando tra g a rte . ? 
pues esos son los peligros de la corrupción que en 
él se encuen tran . Considera la  a ltu ra  de los picos 
que se p ierden  en el e ler y  el pedregoso, casi inac­
cesible cam ino que sube á  sus cim as. Llegando á 
ellas, por la dificultosa senda del b ien  que rep re­
sento, se ob tiene u n a  recom pensa.— La verdadera 
felicidad.

M álaga E n ero  1 8 6 2 .
J uan J osé J im é n e z .

UN RECUERDO

(A a u a  a m ig a  m ía.)

Ua céfiro arrullador 
me dijo  anoche en u n  sueño 
que tuve, T rin i, de amor, 
que del pensil Malagueño 
eras la mas linda flor.

Q ue lejos de tí  sufría 
porque observar no podia 
si otro céfiro te  hablaba; 
que coD tu  am or se abrasaba 
y  que sin  tu am or moría.

Q ue ojos tan  lindos y bellos 
n i tan  sedosos cabellos 
Jam ás vió en m njer alguna, 
que solo por uno de ellos 
cien vidas d ie ra  u n a  á una.
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Que la  gallarda azucena 
que p u ra  y  de arom a llena 
e ra  el encanto del valle, 
siem pre m irab a  con pena 
tu  airoso y  flexible talle.

Q ue por la  m ano d iv ina , 
ta l vez de un  ángel copiada, 
fué tu  fren te  nacarada, 
p u ra , tersa, peregrina , 
por negros rizos velada.

Del alba el p rim er albor 
puso té rm ino  á  m i ensueño 
y  oí, en  confuso rum or, 
que del pensil M alagueño 
eras la  mas linda flor.

F . H . DE M.

M álaga H  de M a yo

LA DABGA DEL PESCADOR.

La naturaleza y a  h a  tendido su  m anto de es­
tre llas.

El m ar azota im petuoso las escarpadas rocas que 
le  aprisionan, besando dulcem ente su espum a un a  
pobre choza que se encuen tra  en  la  playa.

Es la  cabaña de un  hum ilde pescador.
E n  ella se ha lla  un  hom bre dorm ido qu e  á  juz­

gar por su  apacible rostro , au u  no b a  salido del p r i ­
m er sueño de la  inocencia.

Su lecho es u n a  es te ra  de juncos cristalizados 
por las aguas del Océano; sírvele de alm ohada el 
pesado rem o.

Su resp iración  es acom pasada, y  en su sem blante 
b rilla  de vez eu  cuando u n a  sonrisa.

¡ Es feliz en su  m iseria  1
S ueña con su barca, con su  débil navecilla , ú n i­

co patrim onio  de sus padres, su ún ica  p renda  que­
rida . Ella e ra  su fam ilia, su tesoro, s in  ella h u b ie ­
ra  sido como u n a  flor s in  arom a.

E ra  la  encantadora enseña de su  g loria . Con 
aquel frá jil leño, hab ia aprendido á  dom ar las olas 
del irritado  Occeano, su se tu d io , su  saber esclusivo,

Desde q u e  la s  aguas del m ar d ieron sepu ltu ra  á 
sus padres, el joven habia com partido sus cortos 
años en tre  el trabajo  y el descanso, en tre  su b a r­
ca y  la  choza de sus antepasados.

N unca se h ab ia  separado de su am ada orilla.
Un d ia  lloroso y  pensativo ató su p reciada barca 

á  un  palo de la  choza.
La p a tria , la  guerra  le llam aban, obligándole á 

abandonarla.
No h ab ia  conocido m as p a tria  que .el m ar, y  se 

p regun taba si h a lla r ía  en  o tra  p a rte  la  felicidad 
qn e  le arrebataban .

Miró á  la  barquilla  por despedida con el sen ti­
m iento de u n  am ante qu e  dá el ú ltim o á  Dios á  su 
adorada y  tomó el cam ino de la  ciudad.

A cada paso q u e  adelan taba se detenia p ara  con­
tem plarla .

Por fin 00 llegó á  d is tin g u irla  y  pasaron uno y 
dos d ias.

Entonces, así como la m ariposa alejándose de las 
flores p ie rde su  lozanía, su vida, el joven pescador 
desconcertado, lleno de am argura , volvió corriendo 
á l a  anhelada o rilla .

Todo h ab ia  desaparecido.
El m ar levantándose d u ran te  su  ausencia, la  b a r­

ca y  la  choza hab ían  sido arrastradas por sus encres­
padas olas.

Aun flotaban en la  orilla los restos de lo que fue­
ron.

A la  s igu ien te  m añana, el sol dejaba caer sus 
rayos sobre el tostado rostro  del pescador. Yacia 
tendido eo la arena, y  en sus cárdenos labios ya 
n o se  d ibu jaba la sonrisa de la  felicidad.

Las aguas se elevaban lam iendo ^sus caliellos, y 
el joven seguía en  su  reposado sueño.

B ajaron, y  el cuerpo del pescador no volvió á 
verse en la  playa, n i á  escucharse su canto eotre 
las peñas.

H abia ido á  reu n irse  con sus padres. 
Desfallecido, ecsánim e le  sepultaron las olas. 
¡Tam bién el dolor m ata!

F ran cisco  M uñoz v  U u iz .

M adrid. — 1 8 6 2 -

SERENATA AIORISCA

E ST R IV IL L O .

Muger bella; 
p u ra  estrella; 

flor delicada de m is amores; 
oye, n iña , 
mi querella:
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no con desdenes, á  m is clamores 
pagues, herm osa Qor de las flores.

4.*

Blanca palom a, luz de m is ojos; 
eres d iv ina como las hadas; 
v ie rten  arom as tu s  labios rojos; 
al sol b rillan te  causára énojos 
el vivo fuego de tu s  m iradas; 
pór el m as leve, de tu s  antojos, 
d ie ra  m il vidas sacrificadas, 
que te  r in d ie ra  como despojos.

Dulce consuelo del alm a mía, 
por com placerte, ¿d i, qu é  no baria? 

Es tu  sonrisa pura; 
b lando tu  aliento; 
leve de tu  c in tu ra  
el movimiento; 
dulces narcisos 
de tu s  blondos cabellos 
los suaves rizos.
Angel que adoro;

Sol de los soles; ave galana; 
por t í  derram o profundo lloro.

E res hermosa, 
como el perfum e de la  mañana; 
cual b lanca luna y esplenderosa.

ESTR IV IL LO .

M uger etc.

Cuando las som bras velan el cielo 
m uerta  la  clara lum bre del dia; 
cuando sus rayos á  nuestro  suelo 
el sol derram a, rom piendo el velo 
de oscuras n ieb las que lo envolvía, 
v ie rto  yo tr is te  con loco anhelo, 
llanto  nacido del alm a roia.
P or t í ,  mi bella, por tí es m i duelo. 
Tu sola puedes, gacela pura, 
dar á  mi pecho paz y  ven tu ra .

S in tu  am or es desierto
tr is te , mi vida;
m ar s in  am igo puerto;
flor desprendida
del tallo airoso,
que el hu racán  tronchara
tempestuoso.

F ragante lirio  
de blando arom a; luz refulgente

 ̂ p .  de mi esperanza, crudo m artirio  
J O ' ' su fre  m i alma:

■' Oye m is ruegos, n iñ a , y clem ente, 
devuelve á  nn  tr is te  la  dulce calma.

I '

ESTRIVILLO.

Muger bella; 
p u ra  estrella; 

flor delicada de m is amores; 
oye, n iñ a , 
m i querella:

No con desdenes, á  m is clamores 
pagues, herm osa flor de las flores.

A tG tS T O  J e r e z  P e r c é t ,  

Madrid 2S  de A bril de 18 62 .

]U 1S ILU SIONES!

B f*  e l  ̂ I 6 w m  d e  l o  S t* ta , d o ñ a  S i,  H v  tí»

¿V es la s  hojas del árbo l desp rend idas , 
Q ue por el raudo  v ien to  a rreb a tad a s ,
En el espacio  sin  confin perd idas 
N ovoiverán  ja m á s  á  se r h a l la d a s .. . .?

¿ Ves esas n u b ec illa s  d e  colores 
Q ue á  veces nacen con la  d u lc e  ta rd e ,
Y ai m o rir  con sus ú ltim o s fu lgores, 
M uestran su v id a  de im po ten te  a la rd e ...?

AI rocío, con plácido em beleso  
En la  coro la de la flor posado,
¿ De los rayos de l sol a l p rim er beso,
No lo ves ¡ayl por s iem p re  e v a p o ra d o ...?

¿N o ves la  espum a d e  la  b lan ca  ola 
A scendiendo d iáfana y  serena,
P ara  después m o rir  p á lid a  y sola 
Bajo su tu m b a  d e  in sac iab le  a re n a .. .?
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A si tam b ién  las ilusiones m ias 
T ra s  d e  la  luz  fugaz con q u e  b r illa ro n , 
T an  solo en m i v iv ir  aciagos d ías, 
Som bra y  p esa r, y  llan to  m e d e jaron !

M as... ¿esta rá  m i v id a  condenada 
A  p e rd e r  de con tinuo  su  ilusión ,
S in  h a l la r  n u n ca  un  a lm a  en am o rad a , 
Q ue am an te  y  b e l, la  v u e lv a  a l  corazón.

Barcelona.
R ic ír d o  M olv d b  B años.

S E N T E N C IA S  DE S E N E C A .

(CONTINUACION.)

No h ay  felicidad q u e  d u re  m ucho.

No h a y  cosa m as fu e rte  qu e  e l verdadero  am or.

C uanto  m a y o r es la  p ro sp erid ad  tan to  m enos 
se d eb e  confiar en e lla .

No b astan  en u n a  nac ió n  la s  fuerzas s i  fa lta  
la  unioD , ni la  u n ió n  s i faltan  la s  fuerzas.

No h ay  cosa honesta  q u e  no sea ú til .

Lo necesario  no fa lta  en d es tie rro ; p a ra  lo 
supérfluo  no bastan  reinos.

Es d e  hom bres se n tir  los m ales, pero es fla­
queza e l no su frirlo? .

No hay  cosa tan  ca ra  com o la  qu e  con rue­
gos se com pra .

N inguno nace p a ra  p asar la  v ida s in  traba jo .

El qu e  vence sin  peligro  .no consigue g lo ria .

No se debe a d q u ir i r  el am.igo en la  m esa.

N adie se cree cu lp ad o  si es él su m ism o juez.

El codicioso no puede se r  ag radecido .

No hay  desgracia igua l á  la  execrac ión  p ú b lica .

No hagas tú  ju e z  & la  opiiiion p o p u la r, sino  
á tu  sola conciencia.

No hace buenas o b ras  el q u e  contra su vo­
lu n ta d  es ú til .

N inguna d esg rac ia  es g rande  s i es la  ú ltim a .

N unca m ucho cuesta  poco.

No in te resa  qu e  leas m uchos lib ro s , sino  que 
sean buenos los q u e  leas.

No hay  esc lav itu d  m as vergonzosa q u e  la  vo­
lu n ta r ia .

N inguno a m a  á  su p a tr ia  p o r qu e  es g rande 
sino p o rq u e  es suya .

No debes e x ig ir  lo qu e  tú  deb ías negar si te 
lo  ex ijie ra n .

No es bueno  e l qu e  solo es m ejo r q u e  el m a l­
vado.

Mas q u e  á  sus h ijo s  debe a m a r  e l p rín c ip e  
á  su  nación.

E l p rin c ip e  que desee sostenerse en e l tro n o , 
gobierne con clem encia .

E l que pud iendo  no ev ita  el d e lito  lo  con­

sien te .

Ni g uardes tu s  b ie n es  con m ezqu indad  n i los 
d e rram es con p ro d ig a lid ad .

M ejor es p recaver lo  ven idero  qu e  d isp u ta r  
sobre lo  pasado.

Menos do lo r p roduce  la  d esg ra c ia  q u e  d e  a n ­

tem ano se tem e.

E l p recio  de la  v ir tu d  es la  v ir tu d  m ism a.

Buen ju ic io  y m ocha  p lá tica  pocas veces se 

ju n ta n .

N unca os la rd e  p a ra  v iv ir  b ien .

Si qu ie res  ser am ado , am a.

Mas pena nos dá la  opinión del trab a jo  que 
el trab a jo  mismo.

T ra ta  á tu  in ferio r como desearlas qu e  le 
tra ta se  á  ti tu s  superio res.

Mas se sien te  el se r fríam ente  a lab ad o  que 
ásp eram en te  re p re n d id o .

Tanto  p ie rde la  b u en a  o b ra  d e  v a lo r cuan to  

tuvo de ta rdanza .

(Continuará)

iifeaMarauT

Ayuntamiento de Madrid



143

LA PR IM A V E R A  Y  E L  SO L.

In q u ie ta  g im i6  l a  fu en te  
b eu d le ieu d o  su  fo iiu n a ; 
le v a n t i  e l  g a U n  l a  f re n te  
y  a p a re c ió  p o r  o r ie n te  
m elÍDCOlica la  lu n a .

S b l 8¿ s.

Joven fué la  p rim a v era , 
pero  joven  tan herm osa 
q u e  p u es ta  á  su  lado e ra  
p á lid a  la  fresca  rosa, 
oscura la  luz  p rim e ra .

¥  co ronaba su  fren te , 
no la  a r ru g a  ao lic ip ad a  
de  la  q u e  do lores sien te , 
sino la  luz  son rien te  * 
de  ¡a p lác id a  a lb o ra d a .

Sus ojos n u n ca  llo raron  
m as qu e  d e  p lace r y  fueron 
las lá g rim as  q u e  b ro taron , 
p e rla s  qu e  á  las flores d ieron 
el frescor q u e  o tros q u ita ro n .

Y su  pu ris im o  alien to  
s ie m p re  v iv ificador, 
a l la b ra d o r dió a lim en to , 
a l  av e  d u lce  contento, 
y  colores á  la  flor.

Un d ia  se a lzab a  ufana 
de  su lecho , sonriente, 
llevando  a leg re  y  galana 
u n a  es tre lla  en su a lb a  fren te, 
la  e s tre lla  de la  m añana.

Y el sol qu e  nacer la  vió 
tan cán d id a  y hech icera  
lleno de am or esclam ó: 
— «Cuanto d ie ra  por se r yó 
dueño  d e  la  p r im a v e ra ! s

« A h !  De qu e  s irv e , D iosm io , 
m i ca lo r y  m i g ran d eza , 
de q u e  m is  rayos y  brio  
cuando  ciñe su  cabeza 
con p erlas  del ro c io ? »

Así hab ló  e l sol tristem ente 
y  rey  de l celeste  im p erio  
asom ó su  ru b ia  frente 
por la  rejion del O rien te  
de nues tro  vasto em isferio.

Y a l  ver q u e  la  flor y el m ar 
sa lu d a ro n  s u  v en id a , 
é l, con la  voz del pesar, 
tr is tem en te  conm ovida, 
tan  solo supo  esclam ar:

—  •Q u e  m e im p o rta  qu e  la  flor 
me sa lu d e  p lacen tera  
com o el m ar m u rm u rad o r 
sino m e cede su  am or 
la  cán d id a  p rim av era .

Y entonces la  p rim a v e ra  
^u lin d a  cabeza alzando 
dijo: -  «Si e l sol la  q u is ie ra  
cu a l b uen  am an te  d eb ie ra  
d e  s u  am or i r  p ru e b a s  dando.

Yo riego con m i rocío 
y  é l ,  in g ra to , seca luego 
el b ien  y  e l p roducto  mió, 
s i no seca lo qu e  riego 
m i p o rv en ir te  confio.

—  « A h í - e l  am an te  re sp o n d ió -  
sigo e l m andato  d e  aque l 
q u e  cielo  y  tie r ra  creó, 
el fuego q u e  llevo yó 
encendido está  por é l.
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—  ¿Él te  dió luz  b ienhechora , 
¿ m itig á n d o la q u e  temes?
¿ n o  la  m itig a  la  a u ro ra ?  
ca lien ta , so l, en b uen  h o ra , 
ca lie n ta , pero  no quem es.»

A sí la  am an te  se esp lica, 
y  e l sol qu e  obed ien te  e ra  
y  es, sus ray o s  m odifica 
y  hoy es sol q u e  v iv ifica 
e l sol de la  p rim a v era .

Jo sé  C. B ru n a .

JVS&OS DS P A L A S m

B a a c a d o B  e a p r c s a m c n t e p a r a  I .A C A B ID A D .

4.*

¿ C u a l es la  cosa q u e  p u ed e  v erse  un a  vez 
en u n  m inu to , dos en u n  m om ento  y  qu e  sin 
em bargo  no puede verse en  cien  años?

2.»

¿Q ué es lo q u e  hacen todos tos hom bres, lo­
dos los niños y  todas la s  m u g eres  á  u n  m ism o 
tiem po?

3 ,*-

¿Q ué es lo qu e  se d e ja  qu em ar por g u a rd a r  
un  secreto?

¿E n  qu é  se parece  las m u je res  á  los huertos?

5.»

¿Q ué es lo m enos q u e  puedeu d e c ir  de uno?

ó,*

¿Cómo m e sa c a rla  Y. de un cercado  donde 
nunca h u b ie se  entrado?

7 . ‘

¿C uáles son los versos qu e  se pueden re p a rtir  
m as fácilm ente?

8 .‘

¿C uáles son las cam panas qu e  n u n ca  se oyen 
sonar?

9 .*

¿C ual es e l reloj qu e  casi n u n ca  v á  bien?

40.

¿Q ué h ijo  tiene vues tro  p ad re  q u e  no es h e r­

m ano  de V.?
1 4 .

¿ P o rq u é  pueblo  d e  E sp añ a  pasa  genera lm en te  

e l negro an tes de m orir?

1 2 .

. ¿C uáles son las tre s  le tra s  q u e  u n id a s  form an 
la  le tra  de l cen tro  y  s e p a ra d a s  las in ic ia les de 
u n  viento?

1 3 .

¿C u án tas  leguas d e  cam ino  te n d ría  e l lector 
q u e  h acer p a ra  i r  de M álaga á  Velez?

1 4 .

¿ E n  qu e  se parece  la  plaza de la  M erced t o ­
dos los d ia s  á  la  C atedra l en V iernes Santo?

S o l u c i ó n  á  l a  c h a r a d a  d e l  
n ú m e r o  a n t e r i o » ' -

Los jóvenes d e  hoy en d ia , 
Con m u y  pocas, escepciones, 
H ab lan  con m ucha falsía,
V a l esp resar sus razones 
Lo hacen  con m u c h a  o s a d í a .

E l is a .
M adrid.

1 .* Es le tra  m u y  conocida.
2.* Dá a l  a lm a  sa lu d  y  v ida , 
todo  Lo q u e  yo lom ando estoy

y  á  donde de noche voy.

U d l to r  r c H p o n a a b le ,  u .  B a f a e l  H a r t o s .

M A L A G A .— Im p , do D . F b í n c i b c o  G i l  d e  M o n te s ,  
C a l l e  d e  C t n í e r t a ,  n ,  1 ^ 3 .
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